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CEDOO 

AFERRÉMONOS A LA 
CRITIQUEMOS LOS ERRORES 

Nuevos errores graves, que se confor_ 
maban como una nueva línea, errónea,han 
aparecido en los editoriales "Una provo 
cación canallesca" (donde se cita un ar_ 
tículo anterior, criticado, en que ha­
bla de una salida "democrática" del fas_ 
cismo), y "Un programa de participación" 
de los números ^6 y k7 respectivamente. 
De mantenerse, esto nos llevaría a con­
vertirnos en un grupo "izquierdista" más, 
a la zaga del revisionismo y de la poli 
tica fascista. Veamos: 

En el número kj> de B.R» se resumía 
la situación política en los siguientes 
puntos esenciales: 

1) La crisis económica y el aisla­
miento del régimen se agravan ca­
da día que pasa. 

2) La bancarrota revisionista entre 
las masas y sus elementos avanza­
dos es un hecho irreversible. 

3) El papel que viene jugando la 
O.M.L.E. y la rectificación de los 
errores de organización observa­
dos forman la base para un salto 
decisivo en nuestro desarrollo. 

¿Han dejado de ser ciertos estos pun 
tos? 

Cualquiera puede ver que ha sido to­
do lo contrario: la crisis económica 
no hace sino ahondarse dia a día; las 
maniobras "aperturistas" del régimen- no 
encuentran más que el boicot y la in 
diferencia entre las masas, mientras 
el impulso del movimiento obrero y popu 
lar crece incesantemente. 

Todo esto aisla y priva de campo de 
maniobra aún más al fascismo y sus 
agentes. Hechos como el golpe de Por 
tugal o las elecciones francesas,«1 
fracaso de las elecciones municipales 
en Mallorca o en Madrid, de la campa­
ña de recogida de firmas para la po 
licia so pretexto de la "amnistía",el 
aumento y endurecimiento de las huel­
gas que echan a rodar todos los ma­
nejos del sindicato, de los obispos 
y de sus lacayos, la disgregación de la 
corriente oportunista de "izquierda", des 
pues del ridículo de la farsa del "Pro­
ceso 1.001", etc., en tanto aumenta la in 
dignación y la lucha de todas las capas 
del pueblo ante las consecuencias de la 
crisis económica, son hechos que testi­
monian de la falta de perspectivas del 
fascismo y el socialfascismo. 

¿A qué responde si no, el abandono 
por Carrillo y compañía de todo pudor 



para arrastrarse detrás de cualquier ini 
ciativa de la Iglesia, de los fascistas 
"liberales", ante la propia policía po­
lítica, así como sus declaraciones de 
que "aquí no hace falta lo de Portugal"? 
Asi mismo, el retroceso, a un tiempo ver 
gonzoso y desvergonzado de los fascis­
tas "liberales", la payasada de Don iSian, 
etc., muestran hasta qué punto son to­
dos ellos conscientes de que no les que 
da otra salida que apoyar y presionar 
en torno al gobierno actual y las medi­
das que éste tome. En efecto, ni Carri­
llo ni los "liberales", dada su bancarro 
ta política entre las masas,, ofrecen una 
alternativa de la menor garantía para la 
oligarquía fascista, mientras "se extien 
de y fortalece el movimiento revolucio­
nario de masas encabezado por la clase 
obrera y a su frente comienza a marchar 
la Organización Marxista-Leninista en 
algunos lugares. Es así como la antigua 
división entre las "oposiciones" y el 
régimen va dando paso a una situación 
en que todos caminan hacia un reagrupa-
miento bajo las banderas del "orden" y 
la "moderación" para hacer frente al m£ 
vimiento revolucionario" (Informe Polí­
tico a la I Conferencia) 

Pues bien, el paso ya está dado. El 
gobierno del polizonte Arias se ha si­
tuado en el centro, desprendiéndose, pa 
ra mayor libertad de movimientos, de e-
lementos de la "derecha" (como Iniesta) 
y de la "izquierda" (como Diez Alegría), 
y todos ellos están ligados al destino 
de la línea "aperturista", no disponieii 
do el revisionismo de más margen de ma­
niobra que sus amos fascistas. 

Por lo: tanto, el gobierno actual es 
el encargado de realizar las "reformas" 
y cambios para sostener el ruinoso edi­
ficio del poder de la oligarquía. Esta 
no tiene verdaderamente base para ir 
más alia. Eso sí, empujada por la lucha 
de masas seguirá haciendo demagogia en 
medio de peleas y choques internos; pue_ 
de haber nuevos gobiernos, pero éstos se 
rán cada vez menos "liberales", se en­
contrarán más a la defensiva ante el in 
controlable movimiento de masas dirigi­
do por el Partido, sin que ello suponga 
en modo alguno que dejen de intentar pro 
mocionar a sus agentes socialfascistas, 
tal como están haciendo ahora con los 
preparativos para las elecciones sindi­
cales. En torno a éstas se reñirá una 
batalla que sellará -podemos tener fro 
tal certeza- el destino de la política 
"aperturista" y revisionista en España. 

Todo esto ha sido remachado en nume­
rosas ocasiones. Pues bien, en el edito 
rial del nÇ k-7 de Bandera Hoja,. "Tin pro 
grama de participación", se volvía a 
caer en los errores del editorial del n°-
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vkhm De pronto resultaba que, no se sabe 
cómo, el régimen ya no se encontraba tan 
aislado ni se agravaba la crisis econó­
mica, ni el revisionismo se hallaba en 
bancarrota irreversible, sino que, dis­
poniendo de una asombrosa capacidad de 
maniobra, se permitían, primero, lanzar 
un "gobierno de contención" contra el ino 
vimiento de masas (el gobierno Arias), 
como paso para montar pronto un gobier­
no "tapón" con los Fraga, Diez Alegría 
y Carrillo. lYa habían salido todos de 
su bancarrota y aislamiento e iban a "ta_ 
ponar" el movimiento obrero y popular 
con la mayor desenvoltura! 

¿Qué había pasado? ¿habían cambiado 
de pronto las cosas en España? No; don­
de habían cambiado era más bien en la 
mente de los camaradas que pensaron es­
ta nueva linea. 

Claro que a continuación, en el mis­
mo editorial,se aseguraba que ésta "nue 
va maniobra", la del gobierno "tapón", 
fracasaría sin remedio. Pero hemos de 
preguntarnos: ¿y por qué habría de fra­
casar? Si admitimos que la oligarquía 
puede intentar una salida como la que 
se le atribuye, está claro que sólo po­
dría hacerlo sobre la base de conseguir 
encauzar a las masas, engañándolas con 
concepciones y demagogias y con la acti 
vidad de sus agentes revisionistas. ¿Y 
acaso la nueva línea que estaban adop­
tando estos camaradas podría impedirlo? 

Naturalmente que no. Los seis puntos 
del programa que defendemos no serían 
otra cosa en tales circunstancias, que 
las concesiones con las que precisamen­
te especularía dicho "gobierno tapón" 
para controlar y domesticar el movimien. 
to de masas. Y así, nos encontraríamos ala 
cola del fascismo y el revisionismo, ha 
ciendo el papel de "oposición" y"presio 
nando" para que el fascismo cumpliera 
sus promesas. Seríamos, en la práctica, 
ún nuevo grupo revisionista y en lugar 
de encabezar la lucha independiente y a 
la ofensiva de la clase obrera y el pue 
blo, estaríamos llevando a las masas a 
la pasividad, detrás de las iniciativas 
fascistas. 

Pero, como está claro, los seis pun­
tos del programa de participación avan­
zados por la O.M.L.E., no son un progra 
ma de "presión" sobre el imaginario "go 
bierno tapón", sino, al contrario, una 
llamada a las masas a organizarse inde­
pendientemente y a la acción para con­
quistar e imponer mejoras que ni el fas_ 
cismo "liberal", de centro o de "dere­
cha", ni sus parientes pobres los revi­
sionistas están dispuestos ni remotamen 
te a conceder, ya que precipitarían ine 
vitablemente su ruina y fortalecerían 
al pueblo. 



Corrigiendo otro editorial cuan tesis 
similares (el titulado "Los aconteci­
mientos se precipitan" del n°- kk) al que 
criticamos en el n2 45, se decía: 

"Quienes no analicen las cosas desde 
este punto de vista y no vean así la sig_ 
nificación del 20 de diciembre,'se colc 
can inevitablemente a la zaga del fas­
cismo, condenando a la pasividad a las 
masas; pues se puede llegar muy fácil­
mente a pensar que las contradicciones 
en el seno de la clase dominante pueden 
dar lugar a un cambio en la naturaleza 
de su régimen, sin ver que, por el con­
trario, esas contradicciones están,de­
terminadas principalmente por el desa­
rrollo de la lucha de clases y se desen_ 
vuelven en torno al problema de forta­
lecer al fascismo para hacerle fren 
te". 

Este es el quid de la cuestión. El 
auge de la lucha de clases lleva a las 
diversas familias fascistas y a sus agen 
tes a contradicciones en torno a la me­
jor manera de mantener en pie el edifi­
cio. Estas contradicciones aumentarán, 
pero cada vez con menor posibilidad pa­
ra una salida "liberal", cada vez más 
a la defensiva frente a la lucha inde­
pendiente de las masas. Si renunciára­
mos a ésta última para apoyar tal o cual 
fracción de la oligarquía no haríamos 
más que fortalecer al fascismo, dándole 
una alternativa de salir de su aislanden 
to y controlar a las masas. Pero ni las 
masas ni su vanguardia seguirán ese ca­
mino, el camino revisionista e "izquier_ 
dista". 

¿Por qué se han desarrollado esos 
errores y a qué responden? Los marxis-
tas-leninistas no podemos perder de vis 
ta ni por un momento la lucha de clases 
que se da a todos los niveles en la so­
ciedad, en las organizaciones, en los 
individuos. Si no se mantiene una estre 
cha vigilancia revolucionaria, las con­
cepciones y los errores pueden desarro­
llarse e imponerse de manera inconscien 
te, como ha sido este caso. Pero ¿son 
menos errores, o menos peligrosos por 
ser "inconscientes"? Lo son incluso más, 
pues la aparente falta de lucha, el apa 
rente acuerdo con la línea correcta los 
hace más difíciles de detectar. De ello 
es buena muestra la rapidez con que se 
han extendido. Casi inmediatamente el 
periódico de la organización local de 
Madrid, por ejemplo, aseguraba que el 
fascismo "empezará a especular con un 
gobierno dispuesto a hacer reformas, 
que no será otro que el compuesto por 
los fascistas "democráticos" y por Ca­
rrillo". Las concepciones dañosas se 
propagan con rapidez. 

Por otra parte, hay que hacer notar 

que ha sido un número muy reducido de 
camaradas el que se ha dado cuenta del 
descenso que por ahí se iniciaba hacía 
el pantano oportunista y lo ha critica­
do a tiempo. Esto significa que la vigi 
lancia revolucionaria en la Organiza­
ción tiene grandes lagunas y esta expe­
riencia debe servirnos de lección para 
no bajar la guardia y estudiar a fondo 
la línea. De otra manera, en poco tiem­
po caeríamos en el activismo aventurero, 
en el oportunismo más bajo y nos gana­
ríamos un merecido desprecio de las ma­
sas. 

Por parte del Comité; de Redacción, 
está clara la falta sobre la que se to­
marán medidas a fin de que no se repi­
tan tales desviaciones. A menudo el o-
portunismo se apoya en un funcionamien­
to rutinario, en la despreocupación, des_ 
gana o superficialidad en lo que se es­
cribe, lo que llega a equivaler a des_ 
precio por la tarea de armar ideológi­
camente a los camaradas y a las masas. 
Mao Tse-tung señala: "Lu sin nos reco­
mendó leer lo escrito por lo menos dos 
veces, pero ¿cuántas como máximo? Eso no 
lo dijo; en mi opinión, si se trata de 
un artículo importante, es convenien­
te leerlo más de diez veces, revisándjo 
lo a conciencia antes de que se publi­
que. Los artículos reflejan la realidad 
objetiva, pero la realidad es intrinca­
da y compleja,debemos de estudiarla una 
y otra vez antes de que podamos refle­
jarla con propiedad" ("Contra el estilo 
de cliché") 

La lucha con que nos enfrentamos es 
ardua y con muchos virajes y encrucija­
das, encontrándonos, además, en un mo­
mento decisivo en que hay que esforzar­
se por ver claro, aferrarse a la línea 
y realizar correctamente las tareas que 
la situación exige. Los camaradas res­
ponsables de los errores no han releído 
muchas veces sus artículos, no han ded¿ 
cado mucho tiempo a meditarlo y compa­
rarlo con la realidad y- con la línea de 
la Organización; no han reflexionado en 
que nuestras tareas exigen vigilancia y 
suma atención, y de ahí su ligereza, su 
"inconsciencia" de los errores que co­
metían, de 3a nueva línea que fomentaban. 

Como se ha dicho en otras ocasiones, 
el principal defecto de nuestro movimien 
to marxista-leninista es su inexperien­
cia, debido a la liquidación de las tra­
diciones revolucionarias por el revisió 
nismo. Pero es así, en esta lucha, y ana-
lizandoy rectificando los errores como sd 
quiriremos la experiencia y capacidad 
necesaria para Reconstruir el Partido y 
merecer el papel de vanguardia de la c3a 
se obrera, y para ello no debemos repa­
rar en esfuerzos. » 
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LA AGONIA DEL VERDUGO 

Utilizando la enfermedad del asesino Franco, el régimen ha ensayado y mon­
tado ya, de hecho, la sucesión en la persona del monigote Juan Carlos. La preii 
sa, ha dejado en segundo plano la real o supuesta gravedad de Franco para cen 
trarse en la figura del "sucesor", al que dedican grandes espacios. 

Todo ello, en medio de temores y sombras. "Don Juan Carlos aparece en el 
esquema constitucional español como la personalidad que podría encarnar el fu 
turo sin quedar atado de pies y manos al pasado, pero cubriendo ese vacío po­
lítico que tanto temen y que tan imprevisibles consecuencias pudiera tener" 
dice el "liberal" "Cambio 16", mientras que "YA" asegura: "existe un gobier­
no con un programa en marcha. Las funciones que debe de llenar el príncipe no 
deben interrumpir nada". " 

La inevitable desaparición del verdugo Franco no cabe duda de que va a re­
sultar un nuevo golpe para la oligarquía, pues si bien ello lo utilizará para 
blanquear la fachada de su podrido edificio ("el franquismo morirá con Franco" 
asegura Carrillo preparando el terreno), no le esperan sino nuevas agravacio­
nes de sus disputas y un mayor aislamientos Los representantes de la oligar 
quía hablan al mismo tiempo de asegurar la continuidad, de no atarse al pasa­
do, de llenar el "vacío" político... 

Los presagios no pueden ser más sombríos para el fascismo. Como vemos, to­
das las familias -y no nos quepa duda que el revisionismo- se sitúan en torno 
a la "solución" de Juan Carlos, lamentando no poder disponer de otra mejor, 
instando a "no quedar atado de pies y manos al pasado" ni interrumpir el pro­
grama "aperturista" so pena de que el "vacío político" (es decir, el aisla­
miento del fascismo) traiga las peores consecuencias. De ahí que,en el fondo, 
su verdadera esperanza estribe en que las masas no se organicen, la clase 
obrera no se dote de sü línea independiente, y así poder someterla en ultimo 
extremo. La represión más feroz contra los m-1 será, y cada vez más abierta­
mente f el reverso de la medalla "aperturista". 

Pero son las masas quienes tienen hoy la iniciativa, quienes están a la 
ofensiva. Sólo es.preciso que, dotándose del Partido y tomando conciencia de 
este hecho, transformen la lucha y el boicot espontáneos en un programa de lu 
cha consciente, independiente y organizada, que acose y lleve a la bestia fas 
cista a los últimos extremos dé aislamiento, debilidad y discordia, antes de 
asestar el golpe decisivo a los criminales que durante largos años han sumido 
a la clase obrera y al pueblo en la más negra explotación y opresión. En eso 
consiste precisamente nuestra actual tarea como vanguardia proletaria. 

Consolidemos 
los 
avances 

La campaña del 18 de julio ha signi 
ficado un triunfo político de la Organi 
zación. Se han realizado numerosas asam 
bleas y discusiones políticas, nuestras 
consignas han llegado ampliamente a fá­
bricas y barriadas, llamando a la orga­
nización independiente y a prepararse 
contra las maniobras de los fascistas y 
sus agentes. A iniciativa de la O.M.L.E., 
diversas organizaciones antifascistas 
populares han llevado igualmente una 
campaña desenmascarando la política "a_ 
perturista" del fascismo y adoptando el 
programa de Seis Puntos como base para 
la organización de la lucha. 

En esta campaña la Organización ha 



dado pruebas de una considerable capaci 
dad de agitación, con pintadas, pancar­
tas, carteles, en fábricas, barriadas, 
en el metro de Madrid, en fábricas de 
Bilbao, Barcelona, Madrid, Galicia, en 
Andalucía, Levante, etc.. 

No cabe duda de que también se han 
producido errores e insuficiencias, en­
tre las que se pueden señalar la insufi 
ciente coordinación, el insuficiente 
aprovechamiento de las asambleas para 
resultados prácticos en algunas ocasio­
nes, e t c . Sin embargo, el conjunto del 
planteamiento y el trabajo llevado a ca 
bo ha resultado correcto. Se había seña 
lado esta campaña como esencialmente de 
propaganda, que denunciase la persisten_ 
cia del fascismo y las maniobras social^ 
fascistas. 

La actividad desarrollada en torno a 
esta campaña ha supuesto una verdadera 
imposición de libertad de prensa popu­
lar: los periódicos, hojillas de fábri­
cas, octavillas, se han sucedido, parti 
culármente en Madrid, y todo ello ha da 
do un mayor prestigio y popularidad a la 
Organización y a la consigna de Recons­
trucción del Partido, anhelo principal 
de las masas y de sus elementos avanza­
dos. Como resumen, se puede decir que, 
a los ojos de muchos miles de obreros y 
antifascistas, la Organizacién ha cum­
plido como vanguardia del proletariado, 
dentro de las fuerzas actuales. 

Como era de esperar, han sido tam­
bién varios los grupos de la corriente 
oportunista de "izquierda" que han pre­
ferido precipitarse aún más en su arras_ 
trarse tras el revisionismo. y han obser_ 
vado una criminal pasividad, puesto que, 
evidentemente, la respuesta popular an­
te una fecha significativa del levanta­
miento de las fuerzas más negras de la 
reacción contra el pueblo, es algo que 
no les interesa. Están muy ocupados en 
cooperar con el socialfascismo en las 
maniobras de "apertura" y en la prepara 
ción de las elecciones sindicales. Si­
guen el camino que conduce al trotskis-
mo abierto y decidido. 

Ello no ha de extrañarnos. Revolu­
ción y contrarrevolución se aprestan a 
situarse en sus posiciones respectivas, 
ante el enfrentamientoj que los traido­
res vayan a su verdadero lugar no es na 
da malo. Todo lo contrario: Allí están 
más identificables. Tanto mejor. 

Esta campaña no podemos considerarla 
como un fin, sino como un medio, como 
una plataforma para ir ascendiendo esca 
lones y conquistando posiciones sin des_ 
canso de cara a las grandes batallas 
que se aproximan, y sobre todo a las 
elecciones sindicales. Han proporciona­
do a la Organización nuevos simpatizan­

tes, camaradas y contactos en fábricas 
y barrios» Es necesario que todas las 
organizaciones se empleen a fondo en la 
consolidación de estos avances, que or­
ganicen a los elementos avanzados y mul 
tipliquen entre ellos la labor de propa 
ganda, en preparación para nuevas campa 
ñas • 

Es necesario, en primer lugar, sacar 
las experiencias y explotar la victoria 
conseguida. Los comités deben estudiar 
la situación, los avances y sacarles el 
máximo fruto. 

Hemos de tener claro que estamos en 
una atapa caracterizada fundamentalmen­
te por la extensión de nuestra propagan 
da entre las masas y sus elementos avaii 
zados, que la consigna de llevar a las 
masas los resultados de nuestra I Conf£ 
rencia Nacional sigue plenamente vigeii 
-te yes la tarea en la que-nos encontra_ 
mos empeñados. Ahora bien, es preciso ir 
asentando los frutos de nuestro traba­
jo, debemos comenzar una amplia tarea de 
organización de las nuevas fuerzas, es 
preciso crear nuevas células, comités, 
círculos de candidatos, etc., adoptan-
do un criterio amplio, no replegándonos 
sobre nosotros mismos sino sacando el 
mayor partido de las fuerzas de que dis 
ponemos a fin de que se vean incrementa 
das en el menor plazo posible con las 
que han surgido en nuestra campaña de 
propaganda. En definitiva, como decía­
mos antes, se trata de sacar el máxi­
mo provecho de todo nuestro trabajo de 
masas, sin abandonar las tareas empren­
didas como la creación de redes de dis­
tribución en el interior de las fábri­
cas, etc.. 

Al tiempo, es necesario mejorar nues 
tro funcionamiento interno; una de las 
cuestiones principales es el estudio en 
todas las organizaciones del órgano ceii 
tral ,'y la colaboración con él, cosa que, 
como hemos visto, se ha venido descui­
dando últimamente; realizar reuniones 
especiales para el estudio de las nor­
mas de seguridad y el funcionamiento de 
los responsables, la división del traba 
jo, etc... El estudio de los documentos 
de la Conferencia debe ponerse a la or­
den del día en comités, células, círcu­
los, etc., y someter a crítica y auto­
crítica el trabajo entero. 

La labor de organización debe ser mi 
nuciosamente planificada y llevada a 
efecto, marcándose los objetivos y rin­
diendo informes a los organismos inme­
diatamente superiores. Los comités na 
cionales, regionales o locales elabora­
rán un plan con las orientaciones preci 
sas a fin de que los demás organismos 
elaboren el suyo de acuerdo con el plan 
general. Asimismo, los organismos-supe-
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riores vigilarán la realización prácti­
ca de todos los planes. 

Todo esto sin dejar de la mano los 
contactos y acuerdos con otras organiza^ 
ciones antifascistas, sino dando nuevos 
pasos en el camino de la unidad sobre 
el programa de los Seis Puntos y para 
boicotear las maniobras del fascismo y 
sus agentes, llevando con ellos la lu­
cha ideológica contra toda vacilación 
o intento de retroceso y estrechando los 
lazos. 

Cantaradas: hemos de enfocar las ta­
reas con vistas a librar, en las mejores 
condiciones posibles, la gran batalla 
de las elecciones sindicales. Por ello 
debemos sacar el máximo fruto de nues­
tro trabajo de masas, organizando las 
nuevas fuerzas, perfeccionando nuestro 
funcionamiento interno y avanzando en 
las tareas de propaganda. Asi consolida 
remos nuestros avances y haremos reali­
dad la Reconstrucción del Partido Comu­
nista de España. 

I SAQUEMOS EL MÁXIMO FRUTO DE NUESTRO TRABAJO I 

i CONSOLIDEMOS NUESTRAS FUERZAS ! 

I ADELANTE LA RECONSTRUCCIÓN DEL PARTIDO ! 

SE AMONTONAN 
LOS N00ARR0NES DE LA CRISIS 

El fascista gobernador del Banco de España ha hecho recientemente unas de­
claraciones pronosticando "problemas de recesión, de merma de posibilidades 
productivas y de inflación de presiones crecientes sobre los precios", a 
corto plaso* En otras palabras, que el ritmo de desempleo va a aumentar y 
los precios subir más aún. Declaraciones de este estilo las multiplican d¿ 
versos representantes de la oligarquía fascista en los últimos tiempos, in 
sistiendo en que "habrá que apretarse el cinturón". No hace falta decir que 
no es su grueso cinturón de parásitos bien cebados el que piensan apretar. 
Lo que con ello persiguen, lo señala el diario del Episcopado "YA", hablando 
de que "el que avisa no es traidor" y citando al ministro de Hacienda: "si 
España tiene futuro, éste supone una dosis de esfuerzo a realizar no siem­
pre comprendida fácilmente ni aceptada espontáneamente por el común de los 
españoles". 

No debe temer el señor ministro ni los obispos. Por el contrario, "el co­
mún de los españoles" no va a reparar en esfuerzos para asegurar al fascismo 
"un futuro"... bajo tierra. 

En sus palabras, no pueden enmascarar el pánico que les domina. Sánchez Be_ 
lia, el ex ministro de Información y Turismo, hablaba de mantenerse para el 
futuro "si no perdemos la cabeza". 

Las tensiones y peleas entre países capitalistas no van mejor: la suspen­
sión de la exportación de melocotones españoles y de la emigración a Francia, 
las medidas proteccionistas americanas contra las exportaciones de zapatos, 
etc.. La oligarquía española se verá en una situación cada vez más desfavora_ 
ble, como un lobo débil en medio de una jauría hambrienta. "Informaciones" de_ 
cía últimamente: "¿Qué ocurre con el resto de los países no inscritos en 
"clubs" comerciales y en su inmensa mayoría con una capacidad de defensa muy 
inferior a la de los "nueve" de Bruselas? Si se impone la política del "salve 
se quien pueda", huelga decir que esos países serían los más perjudicados y 
zarandeados por todos los frentes..." 

Como vemos, la oligarquía es muy consciente de sus negras perspectivas y 
hace todos los preparativos, en medio de un verdadero pavor a las masas, para 
que éstas soporten el peso de la crisis, iAumentemos nosotros también con to­
das nuestras fuerzas la lucha por organizar a las masas, aislando y debilitan_ 
do al máximo al fascismo y sus agentes! 
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las luchas 
de ELSA 

La huelga de Elsa, de Cornelia, ha 
revestido todas las características, 
muy claras, de las luchas que se aveci­
nan: la actitud que la patronal adopta­
rá, debido a la crisis económica, será 
cada vez más cerril; los manejos del 
sindicato, de los socialfascistas, la 
demagogia "aperturista", cada vez más 
descubierta y sin máscaras, y la lucha 
de las masas cada vez más decidida y 
consciente. 

Todo esto se ha mostrado con fuerza 
en la huelga de Elsa. Durante un mes y 
medio se ha mantenido, hasta conseguir 
una victoria importante, con disminu­
ción de la jornada y aumento de sueldo 
del lk'2% por categoría profesional, 
aunque no total. En los últimos días, 
el Bajo Llobregat estuvo prácticamente 
paralizado, con manifestaciones y en-
frentamientos con la policía fascista y 
la guardia civil, y en Barcelona mismo 
comenzaban a producirse paros. De nada 
sirvió a las autoridades fascistas la 
ocupación policial de la zona. Ante es­
ta situación, la patronal hubo de ceder, 
no habiendo servido de nada las patra­
ñas de los empresarios más vivales que 
hablaban de admitir a los despedidos en 
otras factorías. 

El intento de la empresa Elsa de au­
mentar la jornada de trabajo, obligando 
a trabajar los domingos con el apoyo 
del sindicato, y su completa cerrazón a 
aumentar los sueldos, no es sino un e_ 
jémplo de la intención del gran capital 
de incrementar la explotación de los 
obreros para hacer frente a la crisis. 
Así sucederá cada vez con más frecuen­
cia, pues la tónica general es una dis­
minución de los pedidos y aumento de 
stocks, y, por lo tanto, disminución de 
las ganancias yaumento del paro obrero. 
Ante la lucha de Elsa, los patronos de 
la zona se dividieron: unos, capitanea­
dos por Massanet, propietario de la em­
presa, se cerraron en banda ante toda 
reivindicación, mientras que otros pre­
tendían acabar con la huelga ofreciendo 
puestos en otras empresas a los despedí 

dos, para así debilitar a los huelguis­
tas y eliminar su lucha. Ante el empuje 
de la solidaridad, ni unos ni otros coja 
siguieron sus propósitos. 

En segundo lugar, está la demagogia 
y el intento de controlar la lucha y 
llevarla a través exclusivamente del 
sindicato (la empresa había amenazado: 
"sólo admitimos negociaciones a través 
del sindicato1'). Toda la prensa fascis­
ta "liberal" se ha puesto a cantar la 
actitud "democrática" del sindicato que, 
según ella, "se plegó a las exigencias 
de los trabajadores". 

Siguiendo estos métodos, los fascis­
tas y sus agentes consiguieron mantener 
la lucha estancada durante cierto tiem­
po, y trataban de tener a los obreros 
bajo su control, ya que no podían evi­
tar que lucharan. Como señala un corres_ 
ponsal, "hasta el dinero recogido es &d 
ministrado desde el sindicato; los fal­
sos dirigentes instalados en el, sindica 
to fascista pinchan y cortan a su anto­
jo, mientras que los obreros, fuera de 
la fábrica, vigilados continuamente por 
los pistoleros de la policía, se ven 
obligados a esperar 3a solución del asun 
to "por los cauces legales". 

Un día es una comisión al delegado 
del sindicato (y todos sabemos que en 
el despacho de al lado estaba la direc­
ción de la empresa, viendo entre ambos 
la mejor manera de continuar la explota 
ción). Otro día es una visita al goberna 
dor o una misa o una carta al periódico 
"para concienciar a la opinión pública", 
asambleas en el sindicato bajo la crina 
nal vigilancia de la policía fascista 
en donde nunca se ha sacado nada en cía 
ro, etc.." 

¿A qué apuntaba toda esta "deraocrati 
zación" del sindicato?: está bien claro: 
a tener la lucha bajo control,aislarla, 
desmoralizar a las masas. 

Los revisionistas han intentado ex­
plicar por su parte que sólo así, en el 
sindicato, es posible llevar adelante 
la lucha, recoger ayuda, etc.. Pero to 
das estas patrañas está claro lo falsas 
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que son. La clase obrera tiene suficien 
tes experiencias de todas estas cosas. 
Cientos de veces ha organizado su lucha 
mediante asambleas, ha recogido ayuda 
sin necesidad del sindicato, ha llegado 
a mantener huelgas de muchos meses, co­
mo la de Bandas o la Maderera de Ferrol 
que se mantuvo ocho meses, la AEG de Ta 
rrasa... 

Finalmente, los obreros renunciaron 
a los juicios por despido y acudieron 
resueltamente a la solidaridad. En unos 
días la situación cambia, los pequeños 
paros de apoyo se transforman en una 
gran huelga de unos 30*000 obreros y 

más de 100 empresas, pese a la ocupa­
ción de la zona por la policía fascista. 
Esto fue lo causante de la victoria paj* 
cial obtenida. 

Nuestra Organización intervino en pe 
quena medida: por insuficiencia de fuer 
zas y medios en ese momento, no fue po­
sible en ese momento desenmascarar cla­
ramente a los claudicadores y a los re­
visionistas que intentaban supeditar la 
lucha al sindicato. No obstante, ha que 
dado claro el camino a seguir para to­
dos. He aquí una octavilla tirada por 
nuestra Organización de Cataluña con mo 
tivo de la huelga: 

_ApLAN||=LA_LUCHA_DE_LOS_OB|EROS_DE_ELSA_ 

Llevamos ya 2k días en huelga. Durante todo este tiempo hemos per­
manecido unidos como un sólo hombre, pues es el único medio de arran­
car nuestras justas reivindicaciones a los que nos explotan. 

Pese a todo, se están cometiendo errores que hay que analizar para 
corregirlos: 

-Todos sabemos que el sindicato es la casa de la empresa y la 
policía. ¿Por qué acudimos a él? ¿Por que nos arrastramos ante el go­
bernador y gentuza por el estilo con cartas, firmas, comisiones? 

-¿Desde cuándo la clase obrera acude a solucionar sus proble­
mas a las iglesias? Todos conocemos su carácter reaccionario. 

Compañeros: La gloriosa clase obrera de Cataluña y España tiene ex 
periencia suficiente como para saber que arrastrarse por los cauces 
del fascismo es la mejor garantía de nuestra derrota. 

-Hagamos asambleas al margen del sindicato y demás 
tinglados fascistas. 

En la fábrica, en los barrios, etc.. Donde se 
discutan abiertamente nuestros problemas y se le 
busquen soluciones sin temor a los perros policías• 
-Extendamos la Incha a otras fábricas para que hagan 
huelgas de solidaridad (Siemens, Braun, Corberó...) 
-Hagamos manifestaciones por los barrios, buscando 
ei apoyo dsl pueblo. 
-Ocupemos las fábricas, ahí es donde realmente pode­
mos hacernos fuertes ante nuestros explotadores y su 
policía, para arrancarles lo que exigimos. 

Hay que darse cuenta que-para arrancar verdaderas mejoras a nues­
tros explotadores tenemos que llevar una lucha consecuente y organiza 
da. 
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¡DESENMASCAREMOS A LOS QUE INTENTAN LLEVAR NUESTRA LUCHA A TRAVES 
DE LOS CAUCES DEL FASCISMO! 

¡BOICOT AL SINDICATO FASCISTA! 

¡VIVA LA LUCHA DE ELSA! 

¡POR LA ORGANIZACIÓN INDEPENDIENTE DE LA CLASE OBRERA! 

Comité Local de la O.M.L.E. en Barcelona (Organización 
de Marxistas-Leninistas de España) 



IMPULSEMOS 
UNA CULTURA POPULAR 
DE COMBATE 

( — ^ 

"Beck canta la cobarde 
miseria pequeño burguesa, 
el "pobre vergonzante", 
con sus sórdidas, devotas 
e inconsecuentes aspiraciones, 
no al proletariado 
orgulloso de sí mismo, 
que se yergue 
revolucionario y amenazador" 

(Marx, citado por Mehring) 

L_ ! ) 

Como complemento del oscurantismo 
fascista, numerosos intelectualoides y 
escritores burgueses y revisionistas se 
han dedicado con todo empeño a hacer ol 
vidar al proletariado sus tradiciones 
dfc lucha y, sobre todo, la heroica gue­
rra mantenida contra la reacción duran­
te tres años. Así han proliferado los 
escritos "populares" llorones, vocingle 
ros y derrotistas que editoriales anar-
co-eclesiásticas, como ZYX, y el revi­

sionismo se han dedicado a propagar en 
lafi; filas obreras, junto con toda la. de 
generación "teórica" de cuanto burgués 
se ha dedicado a especular y a "entris­
tecerse" con la miseria y explotación 
de las masas» . 

Aún hace poco, una hojilla de Comi­
siones Obreras de la Construcción ''pro-
mocionaba" un librillo de cuentos del 
"cura Paco**, líder, como es sabido, de 
las camarillas de Comisiones y uno de 
los encartados de la farsa del "Proceso 
-1.-Ü01". • ' 

Todo esto ha venido acompañado, natu 
raímente, del intento de enterrar y ô  
cuitar a las masas la rica experien~ 
cia cultural de la época del Frente Po­
pular» 

La idea que tienen todos ellos es la 
de introducir en la clase obrera las 
concepciones lastimeras del "pobre agrji 

" decido", idea predilecta, -de la Igle­
sia, que representa la conciliación y la 
"caridad", el "amor" entre- explotado­
res y explotados sobre la base del "buen 
corazón y comprensión" de los primeros, 
y de la tierna sumisión de los segun­
dos* 

Todo ello no es, naturalmente, sino 
una variante de la política socialfas-
cista, y concuerda perfectamente con la 
práctica de todos estos "protectores 
del trabajador" que intentan llevar a 
las masas al redil fascista, con supli­
catorios a los ministros, peticiones al 
obispo,, "protestas razonables" en los 
sindicatos, etc, etc.». u 

Pero los obreros y el pueblo de Espa 
ña tienen tras si una larga y gloriosa 
experiencia de lucha indomable, paratra 
gar ahora semejantes porquerías. Ni que" 
decir tiene que, como en todos sus de­
más intentos, los promotores de llantos 
y quejas "culturales" "se han encontrado 
..coja la.indiferencia, el desprecio y el 
boicot abierto de las masas. 

Por el contrario, la cultura verdade_ 
ramente obrera y popular Sólo puede ex­
presar la lucha de las masas por acabar 
con la explotación y crear un mundo nue 
vo. De ahí que su forma no pueda ser" 
tampoco el lloriqueo pequeñoburgués an­
te la injusticia, ni las prédicas conci 
liadoras, sino la indignación, el comba 
te decidido contra todo ello. Por eso, 
no entra en las masas el lenguaje blan­
do y desdentado de que hacen gala todos 
los ^protectores" del proletariado, mien 
tras que, como en todos los aspec­
tos, el lenguaje de la cultura proleta­
ria refleja su carácter de lucha contra 
lo viejo, es combativo y mordiente, no 
perdona a los explotadores y sus laca­
yos. 

Existe, como es sabido, toda una tra 
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dición literaria y cultural proletaria 
que, por mucho que se empeñen en ente­
rrarla los representantes de la inteleç_ 
tualidad burguesa, está empezando a re­
surgir en España y lo hará con más fuejr 
za en lo sucesivo. Las aportaciones del 
realismo socialista en la URSS y otros 
países, los poetas del pueblo de la épo 
ca del Frente Popular y la guerra, como 
Miguel Hernández, Tapia y otros, las 
grandes obras producidas por el socia 

lismo en China y Albania, etc, etc., 
constituyen una verdadera escuela en la 
que deben de formarse y desarrollar to­
dos quienes deseen servir al pueblo en 
el terreno de la cultura. La tarea de 
sacar a la luz y divulgar todas estas 
obras debe comenzar a desarrollarse en 
la medida de las posibilidades. El Soco 
rro Rojo y la Organización Cultural de 
la O.M.L.B. tienen ahí una gran labor 
que llevar a cabo. 

LA LUCHA CONTRA 
EL REVISIONISMO MODERNO 

Parte primera 

LOS ATAQUES DEL GRUPO 

DE JRUSCHOV 

AL PARTIDO DEL TRABAJO 

DE ALBANIA 

Desde que Albania había mostrado su oposición a la linea seguida 
por la camarilla revisionista de Jruschov, ésta intenté por todos los 
medios, sobre todo a partir de I.96O aplastar a la pequeña Albania, a 
fin de hacer del campo socialista una zona de influencia imperialista 
desde la que pudiera hablar "de igual a igual" a los imperialistas yan 
quis. Pero la "pequeña Albania" supo oponerse decididamente y hoy es 
el día en que el revisionismo soviético, desenmascarado ante los pue­
blos del mundo, se ve en situación crítica, mientras el marxismo-leni 
nismo se halla más fuerte que nunca a la cabeza de los pueblos que lu 
chan por su liberación, arruinando la. alianza contrarrevolucionaria 
yanqui-soviética. 

Han pasado casi seis meses desde que 
Jruschov atacó públicamente al Partido 
del Trabajo de Albania (P.T.A.). Ya que 
dó en claro que este ataque iba en rea­
lidad dirigido contra el marxismo-leni­
nismo y contra la unidad del campo so­
cialista y el movimiento internacional 
comunista y obrero. Precisamente por e-
11o, a partir del XXII Congreso del 
P.C.O.S. los comunistas y pueblos de di 
versos países, incluido el soviético, se 
preguntan por qué se atacó al P.T.A.,por 
qué se revelaron las disputas existen­
tes en el movimiento internacional comu_ 
nista y obrero, por qué no se resolvie­
ron esas disputas con paciencia, de ma­
nera marxista-leninista, y en interés de 
quién se hizo esto. A pesar de las res£ 
luciones adoptadas, los discursos pro-
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nunciados y los numerosos artículos que 
se han escrito y escriben para justifi­
car la actitud de la D.R.S.S. hacia el 
P.T.A., ni en el XXII Congreso del P.C. 
U.S. ni después el grupo de Jruschov lo 
gró disculparse y responder a esta legí̂  
tima pregunta que se siguen haciendo to 
dos los pueblos del mundo hasta el día 
de hoy. 

Sin embargo, Jruschov y sus partida­
rios han logrado encontrar una salida 
para justificar su actitud antimarxista 
hacia el P.T.A. A este fin han inventa­
do el cuento de que se vieron obligados 
a seguir este procedimiento (o sea, ata 
car públicamente al P.T.A., N. del R.T 
porque todos los esfuerzos para normali 
zar las relaciones con el P.T.A. ha­
brían fracasado sin resultado alguno, y 



por tanto la lucha abierta era el único 
camino que quedaba por seguir» Ellos h& 
brian hecho todos los esfuerzos sin lo­
grar nada, y sólo les quedaba esta alter_ 
nativa. He aquí los dos "argumentos" 
del grupo de Jruschov y sus partidarios, 
y mediante tales "argumentos", completa 
mente falsos e infundados, como más ade_ 
lante veremos, quieren justificar plena 
mente su lucha sin principios, basada 
en las calumnias más viles, bloqueos 
múltiples y feroces actos de presión de 
los dirigentes de un gran Estado contra 
el Partido marxista de un pueblo numeri 
camente pequeño. Mediante tales "argu­
mentos" inventados, están tratando de 
justificar actos como el llamamiento a 
la contrarrevolución y la ruptura de 
las relaciones diplomáticas con un país 
socialista como lo es la República Popu 
lar de Albania (RPA). 

Al actuar de tan salvaje-manera con­
tra el P.T.A., y mediante tales "argu­
mentos", para justificar su acción, 
Jruschov y su grupo calcularon sin duda 
que la gente les creería porque la ra­
zón del P.T.A. desaparecería frente a 
la autoridad indiscutible de la glorio­
sa Unión Soviética y su gran Partido le 

Ya que el grupo de Jruschov especula 
tanto con los llamados "esfuerzos" que 
habría hecho para normalizar las rela­
ciones con el P.T.A., nos detendremos 
en este asunto. Los "esfuerzos" de Jrus 
chov para normalizar las relaciones con 
el P.T.A., o para ser más claro, los mé 
todos que utilizó para resolver las dis_ 
putas ideológicas surgidas entre el 
í'.T.A. y los dirigentes1 soviéticos, el 
método de extender también estas dispu_ 
tas al campo de las relaciones entre Es_ 
tados mediante actos de presión econòmic 
ca, política y militar, amenazas y blo­
queos, y la imposición de sus propios 
puntos de vista al P.T.A.y al Estado al 
banés, condujeron al agravamiento y la 
agudización de las relaciones, llegando 
a eu cúspide con los ataques públicos 
al P.T.A. desde la tribuna del XXII Con 
gresó, y el rompimiento de facto de las 
relaciones diplomáticas con la RPA por 
parte de la U.R.S.S. 

El punto de partida en la actitud 
del grupo de Jruschov hacia el P.T.A.y 
la RPA, que condujo a la agravación de 
las relaciones soviético-albanesas, fue 
la reunión celebrada en Bucarest en ju­
nio de 1.960. Antes de la Conferencia 

ninista. Tal concepción es, por supues­
to, antimarxista, pero no se podía espe_ 
rar otra cosa de un revisionista del 
marxismo-leninismo. Jruschov se mofa y 
especula con el prestigio y la autori­
dad de la U.R.S.S. Los pueblos y comu­
nistas del mundo están reconociendo más 
y mejor la verdadera fisonomía de Jrus­
chov y su grupo, y se convencen cada 
vez más que el ataque de éstos al P.T.A., 
sus llamamientos a la contrarrevolución 
en Albania y la ruptura de relaciones 
diplomáticas eon la RPA son actos tales 
que no pueden ser justificados con nin­
gún argumento inventado."Estos actos ni 
siquiera pueden ser cubiertos por la au 
toridad de la U.R.S.S. y de su Partido 
Comunista. Tales acciones antimarxistas 
sólo sirven a los que han .traicionado 
la causa.del socialismo y comunismo. 
Los pueblos y comunistas del mundo es­
tán ahora comenzando a comprender cada 
vez más claramente que Jruschov y su gru_ 
po actúan como escisionistas del movi­
miento internacional comunista y obrero, 
como oportunistas sin nombre y revisio­
nistas, y están ayudando mediante sus ac_ 
ciones sólo a los enemigos del socialis_ 
no y el comunismo.. 

de Bucarest, existieron entre nuestros 
dos países y partidos, cordiales relació 
nes fraternales, que se podrían caracte_ 
rizar con justicia como ejemplares en 
las relaciones del internacionalismo pro_ 
letario. Hasta entonces, la dirección 
del P.C.U.S. y el gobierno de la UJI.S.S. 
habían asumido una actitud amistosa eiii 
ternacionalista hacia nuestro país, y 
prestaron una gran ayuda a Albania en to 
dos los aspectos de la construcción so­
cialista. Ayuda que ha sido y es objeto 
del eterno agradecimiento del P.T.A. y 
de todo el pueblo albanès al glorioso 
P.C.U.S. y al hermano pueblo soviético. 
El P.T.A. ha apreciado y juzga con jus­
ticia la importancia de esta ayuda ínter 
nacionalista "La experiencia de la cons_ 
trucción socialista en la U.R.S.S. y su 
ayuda extraordinaria -dijo el camarada 
Enver floxa en su discurso del 28 de no­
viembre de 1.959 en la reunión solemne 
con ocasión del XV aniversario del día 
de la Liberación- ha sido y son para 
nosotros fuentes importantes que nos han 
ayudado a llevar a cabo hasta el momen­
to las tareas de las grandes transfor­
maciones en el campo de la economía y la 
cultura". ; 

ANTES DE LA REUNIÓN DE BUCAREST, 
NUESTRAS DIFERENCIAS 

SOBRE ALGUNAS CUESTIONES IDEOLÓGICAS 
JAMAS ENTURBIARON LAS RELACIONES FRATERNALES 

ENTRE NUESTROS DOS PARTIDOS 
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Notas internacionales 

AVANCES POPULARES EN CAMBOYA 

En los últimos dos meses 
de la estación seca, se ha 
desarrollado continua, rá­
pida y vigorosamente la gue_ 
rra de salvación nacional 
del pueblo camboyano con­
tra la agresión norteameri 
cana, guerra que lleva ya 
cuatro años. La situación 
de todos los frentes de ba 
talla en Camboya se ha to£ 
nado más favorable que nun 
ca para el pueblo camboya­
no. ¿a 
La práctica de la gue­

rra popular demuestra que 
el pueblo camboyano está a 
prendiendo a combatir en 
el combate mismo. El nume­
ro de efectivos enemigos 
aniquilados por las fuer­
zas armadas populares ha 
aumentado sin cesar en los 
últimos cuatro años, debi-

Dada la imposibilidad de 
solucionar con demagogia 3a 
lucha de los pueblos afri­
canos por su independencia, 
asi como de contener la i£ 
dignación del pueblo portia 
gués, el nuevo gobierno fes 
cista y sus agentes se es­
tán viendo en un verdadero 
callejón sin salida. Refle 
¿o de ello ha sido la re­
ciente "crisis ministe­
rial", que ha reforzado la 
intervención del ejército, 
y ha depuesto a los revi­
sionistas del ministerio de 
Trabajo. Si recordamos las 
palabras optimistas con que 
la oligarquía pensaba en un 
primer momento que "con el 
ministerio de Trabajo en ma 
nos de los comunistas se a 
seguraban una verdadera va_ 
cuna contra las huelgas y 
conflictos laborales", es-
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do al fortalecimiento de 
la capacidad combativa de 
estas últimas y la eleva­
ción de su habilidad béli­
ca. Fueron eliminados cer­
ca de 80.000 enemigos en 
1.971» más de 109. 000 en 
1.972, 178.000 de noviembre 
del 72 a octubre del 731 y 
62.000 de octubre del 73 
al 15 de marzo de 1»97^« 
Las derrotas en el cam­

po de batalla han agravado 
las contradicciones inter­
nas de la camarilla traid£ 
ra de Lon Nol. Acosado por 
crisis, en los últimos cua 
tro años el espúreo gabine 
te de Pnom Pen ha cambiado 
de cabeza en tres ocasio­
nes. La tiránica domina­
ción de la camarilla trai­
dora de Lon Nol va generan 
do fuerte descontento y re 

te cambio da una idea de en 
qué corto período el fra­
caso de la canarilla de 
Cunhal en su papel de rom 
pehuelga ha llevado a la 
oligarquía portuguesa a 
prescindir de sus servi­
cios. 
El fascista Spínola ha 

hablado de que este ¿obier_ 
no intensificaría MladÍ8C£ 
plina social", es decir, 
que se va a emplear más a 
fondo contra los trabajadlo 
res. A decir verdad, esta­
ba claro desde los prime­
ros días que la oligarquía 
portuguesa no confiaba gran 
cosa en la efectividad de 
sus agentes, por mucho que 
intentó promocionarlos, y 
así no dudó en seguir to 
mando decisiones al mar­
gen y per encima de e-
llos, tales como el exi-

sistencia del pueblo cambo 
yano. 
El viejo truco estadou­

nidense de proporcionar d¿ 
nero, armas y consejeros 
mientras los lacayos sumi­
nistran carne de cañón, ya 
ha caído en bancarrota es 
Vietnam del Sur y no le,, 
irá mejor en Camboya. 
Las grandes victorias del 

pueblo camboyano son prue­
ba elocuente de la siguiezi 
te ley de la historia: "Un 
país débil puede derrotar 
a un país poderoso, un país 
pequeño puede derrotar a un 
país grande. Siempre que el 
pueblo de un pequeño país 
ose levantarse en lucha, se 
atreva a empuñar las armas 
y tome en sus manos el de£ 
tino de su propio país, p£ 
drá indefectiblemente derr£ 
tar la agresión de un país 
grande" 
(De Pekín Informa) 

lio de Caetano y otros, 
muestras claras de hasta 
qué grado de servilismo e 
impotencia ha llegado el 
revisionismo en el país ve 
ciño. No cabe duda de que 
continuará arrastrándose de 
tras de cuantos crímenes 
y actos contra el pueblo 
realice la oligarquía fas­
cista,hasta que las masas, 
obligándoles a quitarse to 
da máscara, los sentencien 
sin apelación junto con 
sus amos. 
Todo esto lo hemos veni 

do anunciando, cosa que, 
ciertamente, estaba clara 
para cualquier marxista-le 
ninista. Ello dará sin du~ 
da nuevas fuerzas y un im­
pulso enorme a los comunis_ 
tas portugueses en su gran 
tarea de dirigir política­
mente a las masas y formar 
el frente de los obreros,cam 
pesinos y todo el pueblo, que 
barra definitivamente con el 
fascismo y su base meterial. 

LA BANCARROTA 
DEL SOCIALFASGÍSMO PORTUGUÉS 
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